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LAS PREGUNTAS DE REPASO 
 

a.) Vemos en el cántico de María que ella confiesa necesitar un _____________. 

b.) María reconoce la ________________ de Dios. 

c.) María llegó a ser dichosa no por lo que ella hizo, sino por lo que ________ hizo en ella. 

d.) Jesús, el Salvador del mundo, es también el ___________________ de María. 

e.) El efecto y cumplimiento de las promesas que Dios dio tanto a María como a Abraham in el 

Antiguo Testamento, no dependía de lo que hicieron ellos, sino de lo que hizo 

___________________. 

f.) María da toda la honra a _________________. 

g.) En la Biblia Jesús exige que seamos __________________ como nuestro Padre que está en 

los cielos es perfecto. (Mateo 5:48) 

h.) Dios exige la perfección ____________________. (Santiago 2:10) 

i.) El pecado y su consecuencia son ______  ___________ de lo que te imaginas. 

j.)  La obra de Cristo y el amor de Dios son ______  ____________ de lo que te imaginas. 

k.)  “El castigo que nos trajo __________ cayó sobre él (Jesús).” (Isaías 53:10) 
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PARA REFLEXIONAR 

 
En esta lección encontramos la confesión de fe de un creyente. Vemos en el cántico de María que 

ella confiesa necesitar un salvador, y que este salvador es Dios. María alaba a Dios, reconociendo 

que Él ha hecho grandes cosas para ella que no mereció.  

También aprendemos que nuestro Dios perfecto requiere perfección completa. Nadie es capaz de 

cumplir perfectamente esta exigencia. Solamente Jesús pudo cumplir este requerimiento. Jesús 

nunca cometió ningún pecado, y tomó nuestro lugar, sirviendo como nuestro sustituto. Murió en la 

cruz por nosotros para que pudiéramos ser sanados. “El castigo que nos trajo paz cayó sobre él.” 

(Isaías 53:5) 

 

PONIENDO EN PRÁCTICA LA LECCIÓN 

 
1.) Es sorprendente para muchos, pero María solamente habla cuatro veces en la Biblia. El 

cántico de María es la sección más larga donde habla en la Biblia. Tome tiempo para abrir su 

Biblia y leer que dice María. Su cántico se encuentra en Lucas 1:46-55. Después de leerlo, 

identifique los puntos principales que hace. 

 

2.) Cuando la película cita el pasaje Bíblico, “Porque cualquiera que cumpla toda la ley, pero que 

falle en un solo mandato, ya es culpable de haber fallado en todos,” (Santiago 2:10), muestra 

la imagen de alguien reventando un globo con un alfiler. ¿Qué simboliza esta imagen?  

¿Cómo resolvió Dios este problema? 

 
 
TAREA 
 
Dios enseñó a los padres israelitas la importancia de enseñar a sus hijos historias de la Biblia. Dios 

quiere que hagamos lo mismo. Si usted tiene niños en sus vidas, tome tiempo esta semana para 

enseñarles la historia de la visita de María a Elizabet, la cual se encuentra en Lucas 1:39-56. Abajo 

hay unas indicaciones sobre cómo enseñar historias Bíblicas a niños. 

Un comentario sobre esta semana. No debe sentirse obligado a aprender el cántico de María de 

memoria. Está bien levantar su Biblia para este cántico y leerlo palabra por palabra si prefiere. 
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ENSEÑANDO HISTORIAS BIBLICAS A NIÑOS. 
 
La manera ideal de enseñar una historia Bíblica a niños es aprender la historia usted y contarla a los 

niños usando sus propias palabras. Una buena manera de aprender una historia Bíblica es escoger 

una historia de la Biblia y leerla en voz alta varias veces al día por 4-5 días. Después de leerla, intente 

repetirla con sus propias palabras. Considere cuáles palabras en la historia podrían ser difíciles de 

entender para un niño y piense en una manera de decirlo con más claridad. 

Cuando cuente la historia, haga que los niños tomen asiento. Abra la Biblia y póngala a un lado. 

Dígales que le gustaría compartir una historia que Dios mismo nos cuenta en la Biblia. (Al tener la 

Biblia abierta y cerca de usted, ayudará a los niños a entender que la historia viene de la Biblia. 

También está allí si necesita dar un vistazo a la historia.) 

No se preocupe si no cuenta la historia perfectamente la primera vez. Será más fácil con la práctica. 

Esfuércese por apegarse a lo que dice la Biblia. No agregue cosas a la historia que no se mencionan 

en la Biblia. Si un niño pregunta sobre algo que la Biblia no menciona, simplemente diga, ¨No lo sé. 

Dios no nos dijo. ¨  

Después de contar la historia, haga las siguientes preguntas: 

1. ¿Quién(es) es (son) la(s) persona(s) más importante(s) de la historia? 

2. ¿Qué pasó en la historia? (Posiblemente tendrá que hacer esta pregunta varias veces. Tal vez 

dirá usted, ¨Entonces, ¿qué pasó? ¨ La cosa importante es repasar la historia entera por lo 

menos una vez después de contarla.) 

3. La Biblia nos cuenta que hacemos cosas que son equivocadas. ¿Dónde vemos a Dios 

mostrándonos el pecado en esta historia? 

4. La Biblia nos enseña que Dios nos ama y que perdona nuestros pecados. ¿Dónde vemos el 

amor de Dios en esta historia? 

5. ¿Qué nos enseña esta historia sobre cómo podemos dar las gracias a Dios? 

Ahora pregunte a los niños qué les gustaría incluir en la oración. Siéntase libre de decirles algo que 

a usted le gustaría incluir en la oración. Termine guiando a los niños en la oración. Hable del corazón. 

Dios promete escuchar las oraciones de todos los creyentes. 

Si siente que no puede contar la historia en absoluto, haga que los niños tomen asiento y lea la 
historia de la Biblia. De cualquier manera, puede leer o contar la historia a los mismos niños 
varios días seguidos. A los niños les encanta escuchar varias veces la misma historia. Les ayudará 
a aprender las historias Bíblicas, y esas historias Bíblicas se les quedarán de por vida. 


